
MAS PINTURAS RUPESTRES EN JAEN

LA CUEVA DE LA DIOSA MADRE

Por Juan González Navarrete

P
V ^ ) L  día 21 de agosto de 1970, aparece en el periódico «JA EN » una 

nota de prensa en que la Sección de Espeleología del Club Mon­
tañeros de Jaén , anunciaba u n  viaje de estudios a la incom parable Sierra 
de Segura, de esta provincia, a fin  de efectuar u n  reconocim iento 
total en el denom inado «Poyo de los Letreros», en el Collado del 
G u ija rra l de la Sierra Molata.

E l Club M ontañeros de Jaén  pertenece al Sem inario de Arqueología 
del Institu to  de Estudios Giennenses de la Excm a. D iputación  Provincial 
y a la Sociedad de «Amigos de los Museos de Jaén», por lo m ismo nos 
fue inform ado su propósito y fuim os invitados a este viaje de estudios. 
A nte la im posibilidad de acom pañarles, por form ar parte del tribunal 
de oposiciones al Museo de Huelva y tener que desplazarnos a M adrid 
necesariam ente, entregam os al presidente del Club, don José López 
M urillo, la m áquina fotográfica del Museo, una b rú ju la  y otros aparatos, 
y le dimos unas nociones de cómo se hacían  los calcos perfectos de las 
posibles p in tu ras rupestres que podrían  encon trar. Adem ás, del grupo 
form aba parte  el doctor arquitecto  don Luis Berges R oldán e iban 
acompañados p o r el arqueólogo y consejero del Institu to  cíe Estudios 
Giennenses doctor don Rafael G arcía Serrano.

E l día 22 de agosto, sábado, salieron de Jaén  los componentes del 
G rupo de Espeleología, don José López M urillo, don M iguel Chicote U tiel,
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don M anuel M edina Casado y don Luis Berges Roldán, acompañados, 
como apuntam os, por el doctor G arcía Serrano.

E n  la crónica del viaje, publicada en el periódico JA EN  del día 28 
de Agosto de 1970, cuentan los espeleólogos lo que sigue:

«El denom inado Poyo del L etrero es u n  fa ra llón  o acantilado rocoso, 
situado en la  cum bre de la Sierra Molata. Se extiende longitudinalm ente 
de N orte a Sur, dom inando la  aldea de Páro lis. Verdes p inares se derra­
m an en sus vertientes y en tre  ellos y el p ie de la pared rocosa se interpone 
una fuerte  pendiente, carente de vegetación.

«Esta pared  de roca caliza, presenta gran cantidad de abrigos 
natu rales que el hom bre del C uatenario  habitó , como lo dem uestra el 
hecho de existir uno con gran  profusión de p in turas en sus paredes, 
así como tam bién el haberse recogido en algunos de ellos varias piezas 
de a ju a r doméstico. La m ayoría de estos abrigos son accesibles desde 
el pie del fara llón ; pero otros, por abrirse a m itad  de la citada pared , 
de unos 40 metros de a ltu ra  total, no tienen acceso por m edios normales. 
E l conjunto de todos ellos debió constitu ir un  poblado, posiblem ente 
en la Edad del Bronce, estando todos orientados al Este.

«No fa ltaban  leyendas de tesoros sobre aquellos abrigos inaccesibles, 
entre los que destaca uno por sus dimensiones y por la form a casi cuadra­
da que presenta la boca. Es perfectam ente visible desde allí abajo, 
desde Párolis.

«El Poyo del Letrero, desde m uchos años atrás, ha sido frecuen­
temente visitado por numerosos arqueólogos, todos los cuales han  tenido 
que pasar de largo an te  este abrigo, entre cábalas y suposiciones.

«Después de haber cenado en Páro lis , el grupo decidió ganar 
a ltu ra , em prendiendo la m archa, para más tarde v ivaquear al aire libre 
en las proxim idades de su objetivo.

«Al am anecer del dom ingo se inició la m archa y una hora después 
se comenzaba a reg istrar m eticulosam ente la pared  desde su extrem o Sur, 
sin encontrar nada. Cuando se llegó al abrigo inaccesible, se decidió 
penetrar en él tratando  de descolgarse hasta su boca desde la parte 
superior del acantilado. Con u n  rodeo se situaron en la vertical de este 
abrigo; se colocaron unas clavijas en la roca, de las que se suspendió
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una escala de cable de acero, para facilitar después el ascenso. M ediante 
la m aniobra de u n  rapel aéreo y pendu lar, se consiguió poner pie en la 
boca del abrigo, el cual con dim ensiones suficientes para ser denom inado 
cueva, se presentaba lim pio, intacto y con p in turas en el fondo.

«Debido a la p rofundidad de la cueva y de que el techo en la boca 
tiene forma de visera, el agua de lluvia no ha podido en tra r  jam ás, 
ni por ello depositar concreciones calcáreas. Así, las p in turas de su fondo 
im presionan por su frescura de color y seguridad de trazo. Son de tipo 
esquem ático y representan lo que los arqueólogos denom inan ídolos 
oculados. Del exam en de los mismos, fácilm ente se deduce la in terven­
ción de dos artistas, el que ejecu tara las núm eros 1, 2 4 y el au to r del 
núm ero 3. Todas están realizadas en color rojo.

«Una vez que descendieron a ella los cuatro espeleólogos, se procedió 
rápidam ente al reparto  de las distintas tareas. Estas fueron, el ejecutar 
meticulosos calcos de las p in tu ras sobre papel de celofán, fotografiarlas 
en color y obtener otras fotografías del conjunto de la cueva y de la 
bella panorám ica que desde ella se observa; efectuar el levantam iento  
de p lanos de la m ism a y llevar a cabo una excavación superficial de su 
suelo, m ediante la cual se recogieron algunos fragm entos de huesos.

«Como en la m ism a pared y a un  nivel inferior a esta cueva se 
abren otros abrigos, se continuó el descenso y se exam inaron cuatro 
más, sin encontrar nada de p articu la r en ninguno. Uno de estos abrigos 
presenta la característica de ser accesible desde la base de la pared , a 
través de una chim enea n a tu ra l en el in terior de la roca. E n  este, hace 
aproxim adam ente tres años, don Lino González Castillo, giennense aveci­
nado en Párolis, encontró un  m olino de p iedra , de los empleados para 
m oler m anualm ente el grano. Don Lino es u n  profundo conocedor de 
toda aquella zona y de m uchos asientos de poblados y necrópolis. Camina 
por la sierra con paso ágil y vista segura, como lo atestigua su m aravillosa 
colección de fósiles, cerám ica, hachas de piedra y otras piezas que harían  
soñar a cualquier arqueólogo.

«Tres horas después, se abandonó la cueva, ascendiéndose por la 
escala con tan  preciosos datos y bautizándosela con el nombre de «Cueva 
de los Idolos».

«Después de u n  breve descanso para comer, se reanudó el recono­
cim iento del acantilado, siem pre en dirección N orte, Se visitaron algunos
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abrigos ya conocidos, de uno de los cuales se tom ó un pequeño fragm ento 
de cerám ica. Tam bién se reconoció otro, inaccesible por m edios normales 
en donde no se halló  nada. F inalm ente  se llegó al conocido abrigo 
donde desde antiguo se sabe la existencia de im portantes p in tu ras ru ­
pestres.» (1)

Todos los m ateria les y  calcos fueron entregados al Museo 
por los espeleólogos del Club M ontañeros de Jaén , con la satisfacción de 
quien sabe que en tre  todos tenem os que hacer nuestro museo y la 
arqueología giennense.

A nte nuestra observación de que ya existía un ABRIGO DE LOS 
IDOLOS en N erpio (A lbacete) (2 ), cerca precisam ente de estas p in tu ras, 
los inventores acordaron denom inar a este nuevo hallazgo con el nombre
de CUEVA DE LA DIOSA M ADRE.
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ANTECEDENTES BIBLIOGRAFICOS SOBRE 
EL POYO DE LOS LETREROS

N el N O T IC IA R IO  ARQUEOLOGICO H ISPA N IC O  I I I  y IV , 
cuadernos 1-3, 1954-55, M adrid , 1956, el inolvidable don Jo aq u ín  

Sánchez Jim énez, D irector entonces del Museo Arqueológico Provincial 
de Albacete y Comisario de Excavaciones Arqueológicas de aquella p ro­
vincia, publica PIN T U R A S R U PESTR ES D EL «COLLADO DEL G U I­
JA RR A L», SEGURA DE LA SIER R A  (JA E N ).

E n  este trabajo  hace u n  detenido estudio del «Poyo de los Le­
treros» y, en tre  otras cosas m uy in teresantes, dice: «Fueron reconocidos 
tres de dichos abrigos, ofreciendo interés tan  sólo el más elevado de 
todos, pues en los restantes sólo en uno de ellos se advirtió  que hubo 
alguna p in tu ra , desaparecida casi totalm ente en la actualidad. La oque­
dad más in teresante tiene en su boca unos 6 metros de anchura, otros 
tantos de a ltu ra , siendo su pro fund idad  m áxim a de 4 m etros. Las 
p in tu ras que se reconocieron son m onocrom as, a todo color, que es el 
rojo uniform e, bastan te vivo; se encuen tran  en buen estado de conser­
vación, aunque en algunos lugares están ya picadas con piedras u  otros 
objetos percu tores, habiéndose ocasionado el desprendim iento de peque­
ñas lascas de p iedra que contenían p in tu ras a juzgar por los restos de 
ellas que quedan  en los bordes de los desconchados. En general, las 
p in turas son claram ente visibles dado su vigoroso colorido, por lo que 
pud ieron  ser fotografiadas con bastante facilidad.

«Las figuras, que aparecen en la superficie irregu lar de la roca, son 
todas de tam año pequeño. R epresentan arqueros aislados, de unos 10 
cm. de a ltu ra , cánidos, una cornam enta de cáprido, tam bién de 
pequeñas dim ensiones y unos a modo de «ojos de lechuza» de 10 a 12 
centím etros en su eje horizontal, de gran sem ejanza con las representa­
ciones figuradas en huesos de A lm izaraque, en alguno de los vasos de 
«Los Millares», en el ídolo cilindrico  del Conquero (H uelva), en el 
ídolo placa de esquisto del dolmen 7 del Pozuelo (tam bién de H uelva)
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y en otros de la región  valenciana y de Portugal. Igualm ente aparecen 
ciertas figuras en form a de ocho, de igual longitud que los «ojos de 
Lechuza», rellenos de color rojo. Además, hay unas estilizaciones fito- 
m orfas de diferente longitud , con ligera inflexión curvilínea hacia abajo 
y en sentido h orizon ta l, constituidas por una línea gruesa, cruzada por 
otras m ás finas y cortas que, a nuestro parecer, representan ram as de 
helecho o de conifera.

«Es de notar la existencia en el extremo del lado izquierdo del 
abrigo p rinc ipa l de una p in tu ra, bastante m u tilada , que a p rim era  vista 
trae a la m em oria el ídolo de Peña T ú , aunque más parece una repre­
sentación oculada de las ya referidas.

«Las figuras no aparecen superpuestas en n ingún caso, ni form an 
escenas y el arte es sensiblem ente el m ismo en todos los d ibujos del 
abrigo, correspondiendo posiblem ente a una misma e tapa , sin que se 
advierta evolución alguna».

E l trabajo  de don Joaqu ín  va acompañado de 18 m agníficas foto­
grafías, en sus XI lám inas, en las que se pueden apreciar, en detalle, lo 
m ás in teresan te del yacim iento.

T am bién  es justo  citar al culto m édico giennense y gran estudioso 
de la A rqueología, don Cristóbal M edina Vicioso, puesto que él, en 
nombre de la arqueología de Jaén e ignorando el trabajo  de don Joaquín 
tam bién estudió este yacim iento de el «Poyo de los Letreros», en un 
trabajo  titulado PIN T U R A S R U PESTRES EN  EL TER M IN O  DE SE­
GURA DE LA SIER R A , en el núm ero XXXV del Boletín del Institu to  
de Estudios Giennenses, enero-marzo 1963, Jaén 1966, página 103.

Después de estudiar las p in tu ras de la Cueva grande, don Cristóbal 
hace alusión a esta que estudiam os hoy, cuando dice: «H ay una tercera 
excavación n a tu ra l en la que es m uy posible que existan m ás figura; 
y en m ejor estado de conservación, porque para llegar a ellas es nece 
sario  estar versado en la escalada...»

S IT U A C IO N  GEOG RAFICA

E l río  Segura tam bién  nace en Jaén. R elativam ente cerca del 
G uadalquivir, nacido en la vecina sierra de Cazorla. este río  Segura 
nace en esta provincia, encrucijada entre Levante y la A ndalucía,
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que vierte sus aguas a ambos lados, haciendo posible la ubérrim a huerta 
m urciana y el inefable valle del viejo Betis.

P o r esto no se puede ex trañ ar que, día a día, aparezcan restos de 
aquellos viejos pueblos, en  esta provincia de Jaén . Y así, a la izquierda 
del Segura, que aquí es divisoria entre las provincias de Albacete y 
Jaén, encontram os el Poyo de los Letreros, en el Collado del G uijarral 
entre los arroyos Espinea y Asperones, a unos 950 m etros de a ltitud .

N uestra cueva de la Diosa M adre tiene orientación E . y, desde su 
alta  boca se contempla el más espectacular y bravo paisaje.

A djuntam os u n  m apa de España (V. lám ina 1) y otro de la región 
(V. lám ina 2 ) en el que hemos intentado que figure todo lo necesario 
para su total localización.

LA  CUEVA

La «Cueva de la Diosa M adre» está abierta en un  gran fara llón  
de roca caliza, a unos 25 m etros de la base y a unos 12 de la  dum bre. 
Es inaccesible por medios naturales, como hemos apun tado . (V. lám ina 3)

Su boca es cuadrada y tiene 7 m etros de base por 8 m etros de a ltu ra . 
La cueva está suavem ente inclinada, tendiendo a cerrarse en em budo a 
su final. Su inclinación es sobre u n  m etro desde la visera al escalón 
que se eleva, a unos 5 metros de la boca, como un m etro, encontrándose 
sobre este escalón, u n  gran  ábside na tu ra l con cuatro ábsides m enores, 
donde están las p in tu ras , menos en el segundo, com enzando por la 
izquierda, que no encontram os resto alguno de p in tu ra , ocupando dos 
ídolos el cuarto ábside. (V. lám inas 4, 5 y 6.)

No se hallaron , en nuestra cueva, industrias an tiguas; sólo algunos 
huesos, suponemos que de anim ales devorados por alguna ave rapaz.

ESTU D IO  DE L A S  P IN T U R A S

Como de costum bre, Jaén  nos ofrece, una vez más, otro hallazgo 
sensacional, en el campo de la Arqueología. Decíamos, en nuestro trabajo  
sobre el Abrigo de Los Organos de Despeñapcrros (3) que, cuando se le 
pudiera p restar la atención que m erecen, los hallazgos im portantísim os 
de Jaén  se m u ltip licarían .
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La serie de ídolos oculados que nos ocupa es la m ejor que conoce­
mos y, sin duda, pasará a form ar parte , con todos los honores, del rico 
catálogo de la p in tu ra  rupestre esquem ática hispana.

Nuestros ídolos tienen parentesco con todos los aparecidos en el 
resto de España y en ese am plio m undo m editerráneo, ya desde el IV 
m ilenio, tanto en la p in tu ra  rupestre  como en el arte mueble, pero aquí 
son perfectos y su conservación m agnífica.

El san tuario , elevado unos 25 metros de la base del fara llón , es 
inaccesible por medios ordinarios y, con su boca cuadrada, ha sido la 
tentación de todos los buscadores de tesoros de la región. Pero nadie 
pisó, hasta ahora, su viejo y sagrado suelo.

Publicam os todas las figuras a su tam año, por lo m ismo, prescin­
dimos de las m edidas.

El ídolo núm ero 1 (V. Lám ina 7 ) tiene unos grandes ojos enm ar­
cados por pequeños arcos superciliares y dos am plias líneas, vueltas 
hacia arriba, bajo  dichos ojos. Le faltan dos trocitos de p in tu ra  por des­
prendim iento de esquirlas de la piedra. Sobre la figura hay un trazo, al 
parecer, sin relación con la m ism a. Está situado en el p rim er ábside 
m enor de la cueva, com enzando por la izquierda (V. Lám ina 6 ).

E l ídolo núm ero 2 (V. Lám ina 8 ) se diferencia de todos los demás 
en que las líneas bajo los ojos son tres series.

Se tra ta  de u n  m agnífico ejem plar que, desde el tercer ábside 
m enor, dom ina la cueva, p rácticam ente en el centro de la misma. 
(V. Lám ina 6 ).

E l núm ero 3 (V. Lám ina 9) tam bién tiene m arcadas diferencias. 
Tenem os que com enzar la descripción, haciendo constar que los in ­
ventores, ya desde e l principio  y así lo m anifestaron en su nota de 
prensa, en el periódico «JAEN» del día 28 de agosto de 1970, encon- 
Iraron una clara diferencia estilística en tre  los otros ídolos y este 
que nos ocupa.

A nuestro modo de ver, es diferente no sólo la técnica, sino 
tam bién la concepción m ism a de la figura, pues aquí la línea superior 
bajo los ojos tiende a jun ta rse  con los arcos superciliares, recogiendo 
m ucho m ás la figura y concentrando la atención sobre los ojos pro­
fundos e inquisitivos.
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E stá situado en el ábside m enor 4, a la derecha de la cueva 
(V. Lám ina 6 ).

E l ídolo núm ero 4 (V. Lám ina 10) está en el mismo ábside que 
el an terior (V. Lám ina 6 ). Es el único que encontram os un  tanto  de 
lado. Los ojos de esta figura son los m ás grandes de toda la cueva, en 
contraposición con la figura que la acom paña. Sus abiertos trazos infe­
riores le dan m ovim iento y g ra :ia . Sin duda, es del mismo estilo de 
los num erados con el 1 y 2.

A prim era vista, todos estos ídolos parecen iguales, pero a poco 
que los observamos son todos diferentes, aunque, sin duda, pertenecen 
al mismo m undo espiritual.

Los ídolos oculados que term inam os de describir no son únicos en 
la p in tu ra  rupestre giennense, porque don Joaquín Sánchez Jim énez (4) 
y don Cristóbal M edina Vicioso (5) h ab ían  hablado, fotografiado y 
d ibujado  los de la vecina cueva grande de este mismo «Poyo de los 
Letreros», como hem os apuntado antes.

Don Joaquín , incluso, estudia perfectam ente estos ídolos oculados 
que aparecen en su cueva.

Pero creo que estas publicaciones anteriores no quitan  im portancia 
a nuestro santuario , en que aparecen solam ente cuatro signos oculados, 
dentro de una cueva absidiada que dom ina totalm ente a todo el conjun to .

Los nuestros se diferencian de los ídolos de la vecina cueva (V . L ám i­
na 11) en que no tienen marcados el iris del ojo ni líneas verticales 
bajo dichos ojos.

Y los unos y los otros están em parentados con todos los ídolos ocula­
dos de la p in tu ra  rupestre  esquem ática española, publicados por P ilar 
Acosta en su lib ro  «La p in tu ra  rupestre esquem ática en España» (6) y 
en el núm ero XXIV de T rabajos de P reh istoria  (7 ) , estudiados an terio r­
m ente por el abate B reu il, en sus m agníficos trabajos sobre p in tura 
rupestre esquem ática hispana (8 ).

A dem ás, hay  que tener en cuenta que la provincia de Jaén  no 
estaba ausente de este antiguo m undo religiosa.



i
Un ídolo oculado fantástico tenemos en la Cueva de la Gruja, de 

Jim ena (V. Lám ina 12, n .°  1), y m uestras claras encontram os en la 
Cueva de los Arcos  (V. Lám ina 12, n .° 2 ), Vacas del Retarnoso (V. L ám i­
na 12, n .°  3) y los del tan  citado en este trabajo  del «.Collado del Gui 
jarral», con su Poyo de los Letreros (V. Lám ina 11).

Tam bién, en esta provincia, encontramos ídolos placa (9 ), halteri- 
formes (10), triangulares (11), etcétera.

Pero, aparte , creemos que tam bién  hay que relacionarlos con todss 
las representaciones oculadas del arte mueble.

Con la m agnífica colección de ídolos oculados valencianos, p ub li­
cados por I. Ballester T orm o, en 1946 (12).

Dentro de la tipología del profesor Alm agro (13), vemos m ucha 
sem ejanza con los «Idolos-Falange oculados», tipo I I I ,  con los «Huesos 
largos oculados», tipo IV  y los «Idolos cilindro», tipo VI.

M aría Josefa Almagro G orbea, en su trabajo  «Los Idolos C ilindro 
del Bronce I  en la P en ínsu la  Ibérica» (14) ,  publica una serie de ocu­
lados (V. Lám inas 13 y 14) que, sin duda, pertenecen al horizonte cu l­
tu ra l y religioso de los nuestros.

Lo mismo podemos decir de los ídolos oculados que decoran la 
cerámica de Los M illares (15 y lám ina 15, n .° 1) y el vaso publicado 
p o r H. Schubart (16) procedente del túm ulo de cúpula del M onte de 
O uteiro (V. Lám ina 15, n.° 2).
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SIGNIFICADO Y CRONOLOGIA

Vamos a term inar este trabajo copiando unas páginas de la doctora 
P ila r Acosta (17). Sin duda, es nuestra m ejor especialista en p in tu ra  
rupestre  esquem ática y sus estudios pueden clarificar esta publicación 
y prestarle la seriedad científica de sus opiniones.

Dice la doctora Acosta:

«En Persia y M esopotamia se encontraron ya representaciones de 
ojos como abstracción de la Diosa M adre. Los yacim ientos arqueológicos 
de Tepe G aw ra, en la región del alto Tigris (hallazgos fechados en el IV 
m ilen io), y el de T ell B rak , en el alto E ufrates, h an  sido excelentes 
canteras de enorm e cantidad  de idolillos, en los que la representación 
de los ojos m uestra un  in terés extraord inario ; el elem ento esencial de 
estas figurillas lo constituye precisam ente la representación de los ojos, 
motivo éste tam bién bastante repetido en las cerám icas de M esopotam ia. 
E n  el citado yacim iento de Tell B rak , estos idolillos aparecieron p rin ­
cipalm ente en el templo bailado en el N ivel V, fechado en tre el 3100 
y el 2600 según la cronogía a tribu ida p o r C. Schaeffer.

»En el período proto-urbano de Jericó , a finales del IV  m ilenio, 
aparecen unos idolillos de hueso (tum ba K 2) con la indicación de los 
ojos y los arcos superciliares. En el bronce antiguo del mismo yacim iento 
(tum bas A 127, D 12 y F 4 ) vuelven a aparecer idolillos del mismo tipo, 
aunque sin indicación de estos arcos superciliares.

»En Troya V I existen idolillos cuya im portancia estriba en la rep re ­
sentación de los o jos; asim ism o, los tipos 2 y 3 del cuadro  general que 
Blegen establece sobre los ídolos troyanos, nos m uestran  la indicación de 
los ojos bajo  arcos superciliares tam bién  marcados, dichos tipos se en­
cuentran  ya en Troya I , por lo que podemos suponer que la indicación 
de los ojos en las figurillas troyanas se repe tiría  desde Troya I a T ro­
ya VI inclusive (3200-1300).
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»En la isla de Sicilia y en la llam ada cu ltu ra  de Stentinello (del IV 
m ilenio a finales del I I I ,  según la cronología de Bernabó B rea), volvemos 
a encontrar representaciones de ojos decorando elementos cerámicos.

»En la cu ltura de Castelluccio (1850-1400, segiín el mismo Bernabó 
B rea), y en tum bas de pequeña cueva artificial, aparecieron varias 
representaciones de ojos en las llam adas ovas; la presencia de ellas nos 
sirve al menos p ara  adm itir la presencia de la diosa m adre en Castelluccio.

«Como final de su expansión m editerránea , las representaciones 
oculadas alcanzaron la península ibérica, extendiéndose posteriorm ente 
por el A tlántico.

»En España, y en p in tu ra  rupestre esquem ática, h an  aparecido 
varias representaciones de ídolos oculados, las cuales hemos recogido en 
las figuras 1 y 3 de la parte gráfica.

»Sus paralelos con m ateriales m uebles los encontram os en  idolillos 
de hueso, m árm ol, alabastro y en decoraciones cerámicas de vasos de 
Los M illares y de otros yacim ientos del Bronce I del m ismo tipo.

«Cronología.*—Se ignora la fecha inicial de su aparición  en España, 
aunque dándose ya representaciones de ojos en m ateriales de la cu ltura 
de Stentinello, m uy bien podrían  h aber comenzado aquí ya en el I I I  m i­
lenio, quizá en los inicios del Bronce I, aunque perdurasen largam ente 
en toda esta cu ltu ra en España. La distribución geográfica podrá deter­
m inar con m ás exactitud la  cronología de las representaciones rupestres 
de este tipo  en las distintas zonas españolas.»

Jaén , ab ril de 1971
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Lámina 1.—Mapa de España y provincia de Jaén, con localización del
yacimiento.
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Lámina 3.—La Cueva de la Diosa Madre, en el Poyo de los Letreros.
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Lámina 11.—Abrigo grande del Collado del Guijarral. Dos de los ídolos
oculados.
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Lámina 12.—Idolos oculados, en Jaén. 1: Cueva de la Graja, de Jimena. 

2: Cueva de los Arcos. 3: Vacas del Retamoso.





Lámina 13—Idolos del Arte Mueble. 1: Museo Arqueológico Nacional. 2: Del 
Conquero (Huelva). 3: Museo de Sines. 4: De Morón de la Frontera. 

5: De Lebrija (Sevilla). 6: De la Colección Pidal.
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Lámina 14.—Idolos del Arte Mueble. 1: Museo de Santiago de Caeem (Alen- 
tejo-Portugal). 2: De la Colección Prats, procedente de Huelva. 3: Ds 
Gam?.za (Cádiz). 4: De Moncaparacho (Algarve-Portugal). 5: De la provincia 

de Córdoba. 6: De Bollullos del Condado (Huelva).
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Lámina 15.—Idolos del Arte Mueble. 1: Vaso oculado de Los Millares 
mería) 2: Vaso oculado de Outeiro (Aljustrel-PortugaL.




